
Esta obra se encuentra bajo una licencia Creative Commons 
Reconocimiento-NoComercial-SinObraDerivada 4.0 Internacional 

(CC BY-NC-ND 4.0) 

 
 
 
 
 

 

 

 
 
 
ISBN: 978-607-99647-1-9 
ISBN de la colección: 978-607-99647-0-2 
Sociedad Mexicana de Historia de la Educación 
www.somehide.org 
 

 
 
 

Miriam Patricia Cruz Reyes (2022). 
Del buen maestro, códigos de conducta y masculinidades en la 

Escuela Normal moderna de Oaxaca (1883-1889). 
En M. G. Cedeño Peguero (coord.), Historia de la educación 

novohispana y decimonónica, tomo 1 (pp. 107-136) [colección Historia 
de la educación en México, vol. 1]. México: Sociedad Mexicana de 

Historia de la Educación. 
 

http://www.iisue.unam.mx/libros
http://www.iisue.unam.mx/libros


107

Historia de la educación en México

1 • Historia de la educación novohispana y decimonónica • toMo i

del buen Maestro, códigos

de conducta y Masculinidades

en la escuela norMal

Moderna de oaxaca (1883-1889)

Miriam Cruz Reyes

En México, durante los dos primeros tercios de la centuria deci-
monónica buena parte de las luchas políticas osciló entre tratar de 
mantener una organización jurídica y legislativa que resguardara 
los privilegios pre-independentistas de los grupos oligárquicos o 
construir una estructura normativa que sustituyera estos antiguos 
privilegios estamentales y prevalecieran los derechos de cada indi-
viduo. El “triunfo” del liberalismo en 1867 dibujó al protagonista 
de este nuevo esquema de igualdad jurídica y de construcción 
ciudadana: el varón cuyos atributos, características y “cualidades” 
se convirtieron en el centro de deliberaciones entre las élites nacio-
nales y regionales, que trataron de resolver la forma ideal que debía 
adoptar un sujeto “moderno” a través de la instrucción recibida 
en las aulas. En medio de este propósito, se consideró que la mul-
tiplicación de establecimientos educativos era parte de la solución 
para matizar las diferencias entre los pobladores y moldearlos de 
acuerdo con los referentes del positivismo y la modernidad, sin 
embargo, la falta de profesores capaces de atender dichos espacios 
representó un problema mayor.

Formar al maestro de escuela se constituyó como una de las 
acciones gubernamentales con relativamente mayor atención para 
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los grupos de poder. El profesor era considerado el “santo de la 
democracia” (Sierra, en Yáñez, 1991) y el principal elemento que 
permitiría construir en la mente de cada hombre los preceptos 
de igualdad, libertad y modernidad. Las preguntas entonces eran: 
¿Cómo formar al maestro de escuela? ¿Bajo qué códigos conduc-
tuales deEta normarse a la ÀJura de la ensexan]a" ¢4up concepto 
de masculinidad debía representar?

Los reglamentos escolares de la Escuela Normal Moderna 
(1883) ofrecen información importante para responder estos cues-
tionamientos. Como ordenamientos conductuales devinieron en el 
espacio escolar para materializar las estrategias de gubernamenta-
bilidad y para tratar de conformar un proyecto educativo amplio, 
con valores compartidos para la heterogénea población oaxaqueña. 
Entre ellos, la “des-indianización”, convertir a los mestizos en ciu-
dadanos y conformar una población masculina económicamente 
activa con prácticas “decentes” fueron los que las élites nacionales 
y locales consideraron necesarios para consolidar la nación y los 
preceptos político-sociales en un contexto de diversidad cultural, 
lingüística y con una mayoritaria población indígena. De acuerdo 
con las estadtsticas oÀciales de la ppoca la poElación nacional en 
1877 ascendía a 9,481,916 personas, de ellas 5.83% eran blancos, 
59.59% indígenas y 34.58% mestizos. En 1885 la población mexi-
cana se constituía por 10,879,398 personas, de las cuales 6.41% 
eran blancos, 57.64% indígenas y 35.95% mestizos. A nivel local, 
Oaxaca contaba con 744,600 habitantes en 1878, de los cuales 
1.79% eran blancos, 77.97% era de origen indígena y 15.22% era 
población mestiza. 23.97% hablaba castellano y el 71.90% alguna 
lengua indígena. La capital contaba 26,366 habitantes, de los cuales 
260 eran extranjeros (González, 1956).

En este contexto heterogéneo, por las ideas emuladas de 
Europa que se contrapusieron a las tradicionales, a la mayoritaria 
población indígena se le otorgó un valor racial y social menor que 
a aquella población con rasgos, actitudes, valores y habilidades 
diferentes; tenían ventajas quienes tenían tez clara, habla castella-
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na, sabían leer, escribir y usar vestimenta que no fuera “su típica 
indumentaria” (Traffano, 2014, pp. 357-379) y, frente a la palpable 
heteroJeneidad social al iniciar el rpJimen porÀrista� la educación 
fue la “estrategia civilizatoria” por excelencia pues, por un lado, al 
asumirse heredero de los preceptos liberales de principios de siglo, 
el JoEierno porÀrista retomó de sus antecesores la concepción 
del indígena como un factor de atraso social. El indígena era un 
sujeto vicioso, inmoral (la mayoría de las veces se le representaba 
descalzo y desnudo) y arraigado a sus tradiciones, características 
que podrían diluirse en tanto se le enseñara a leer, escribir, conocer 
los catecismos políticos, cuando se le inculcaran valores morales 
que le alejaran de los vicios y se le integrara al progreso económico 
mediante el aprendi]aMe de un oÀcio �7raIIano� ��1�� pp� ���������

Por otro lado se encontraban los mestizos, a quienes Ezequiel 
Chávez1 deÀnirta en 1��1 como el mestizo superior y el mestizo vulgar. 
El mestizo superior era reconocido por su capacidad de superación 
intelectual, por tener un origen “mezclado” pero proveniente de 
familias de “buena cuna”. Por su parte, el mestizo vulgar representa-
ba un inconveniente social, pues era difícil distinguir su origen, ya 
que “al nacer se encontró rota o deshecha su familia, como rota 
la habían encontrado sus progenitores y los progenitores de estos, 
forma el bajo fondo de la sociedad... forma el elemento destructor, 
el disolvente” (Chávez, 1901, pp. 32-33). A diferencia del indígena, 
no estaba condicionado a la pobreza por sus orígenes o sus tradi-
ciones, por el contrario, “se endeudan y despilfarran su trabajo en 
banalidades, inestables emocionalmente a tal grado de culminar en 
el engaño amoroso; aquello que los hace ser incapaces de formar 
familias estables o tener viviendas cómodas porque son próximos 
___________________________________
1 Jurista mexicano nacido en Aguascalientes en 1868, compartió el pensamien-

to positivista de la época y fue admirador de Spencer. Como delegado de la 
Sociedad Positivista de México, el 13 de diciembre de 1900 Chávez presentó 
el «Ensayo sobre los rasgos distintivos de la sensibilidad como factor del ca-
ricter del me[icanoµ en el &oncurso &ienttÀco 1acional� en esta disertación 
reÁe[iona soEre el caricter y personalidad del me[icano y resalta la estrecha 
relación que debía existir entre la educación y los pueblos del país.
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al hedonismo y pansexualismo” (Chávez, 1901, pp. 32-33), y prin-
cipalmente, para Chávez, el mestizo vulgar era incapaz de adaptarse 
socialmente ya que no podría lograr el desarrollo intelectual por ser 
“desinteresado como el indio” (Chávez, 1901, pp. 32-33).

3or esta diversidad� el aparato polttico deÀnió oEMetivos espe-
ctÀcos para cada tipo de varón� $ los indtJenas� la educación deEta 
permitirles transitar de “ignorante” a población letrada, mientras 
para la población no indígena sería una estrategia, por un lado, para 
la construcción de una “masa ciudadana” que permitiera lograr 
la gubernamentabilidad evitando las revueltas regionales origina-
das acorde con intereses personales y� por otro lado� deÀnirta las 
conductas inaceptables para que transitaran de la marginación a la 
socialización “regulada” por la moral, la urbanidad y la “decencia”. 
De esta manera, los gobiernos local y nacional podrían legitimarse 
poltticamente y uniÀcar a la poElación para alcan]ar sus oEMetivos 
de crecimiento económico.

Por esta importancia asignada en el discurso, se importaron 
prácticas pedagógicas de Inglaterra, Estados Unidos y Francia para 
masiÀcar la ensexan]a y particularmente para Iormar maestros� 'e 
estos países los grupos de poder mexicanos intentaron asimilar el 
mismo discurso positivista cual fórmula de regeneración social. 
Consideraron que las ideas venidas del extranjero responderían al 
progreso material que se experimentaba en el país durante el último 
tercio de la centuria, coadyuvando a implementar un orden social 
constituido en la razón que alejara a la población de los vicios y 
la inmoralidad para acercarlos a las buenas costumbres pues era 
considerado un “sistema entero de ideas y costumbres, necesarios 
para preparar a los individuos al orden social en que habrían de 
vivir y para adaptar en todo lo que fuera posible a cada uno de 
ellos al destino particular que debían llenar en él” (Díaz Zermeño, 
2003, p. 330).

Buena parte de las políticas gubernamentales para la mejora de 
la ensexan]a durante el 3orÀriato se diriJieron primordialmente a 
la Iormación de maestros �varones�� ast lo reÀrió -oaTutn %aranda 
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en la inauguración de la escuela Normal de la Ciudad de México 
(Baranda, 1887, pp. 66-68), aunque a nivel federal y local también 
se generaron acciones para profesionalizar maestras; primero por 
medio de las escuelas amigas, enseguida a través de las academias 
de profesoras y en la última década del siglo XIX con la implemen-
tación de escuelas Normales femeninas. Sin embargo, si queremos 
examinar la construcción social del ser maestro (varones) en el 
último tercio del siglo XIX, los estudios referentes son limitados 
o nulos en el caso de la ciudad de Oaxaca.

En la historiografía nacional, este punto ha cobrado impor-
tancia en años recientes y ha generado estudios importantes que 
exploran temas como el “patriarcalismo como un modelo de 
masculinidad” expresado con claridad en las novelas de Ignacio 
Manuel Altamirano, resaltando características masculinas como 
la defensa del honor, el varón como controlador de la sexualidad 
propia y femenina y un hombre con poder de decisión con una 
conducta pública ejemplar. En el marco de la creación de un dis-
curso cienttÀco Tue priori]ó Tue el conocimiento deEta eMercerse 
por los varones, también se ha abordado la construcción de la 
masculinidad desde la profesionalización en el campo de la salud. 
De igual forma, Robert McKee Irwin (2003) ha propuesto una 
genealogía de las masculinidades mexicanas a partir del análisis de 
literatura y la prensa de la época, cuya contribución relevante es su 
concepto de las masculinidades mexicanas como “contradictorias 
y estrictamente locales”. Un tanto más cercano al objeto de estu-
dio planteado en el presente análisis, encontramos “Hombres de 
mundo: la masculinidad, el consumo y los manuales de urbanidad y 
buenas maneras”, de Víctor Macías, quien examina la forma en que 
las Iuentes reIeridas inÁuyeron en la delimitación de la masculinidad 
decimonónica en tanto “transmisores primarios de los sistemas de 
valores de la sociedadµ� reÁeMando una evidente ´conIrontación 
entre tradición y modernidad” (Macías, 2006, p. 270).

(l mismo autor reÀere en $́puntes soEre la construcción de 
la masculinidad a travps de la iconoJraIta arttstica porÀriana� 1��1�
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1916” que las ideologías de modernidad y progreso transformaron 
las prevalecientes concepciones de ser hombre e integraron un 
nuevo conjunto de ideas dentro de las cuales “el esfuerzo se medía 
a través del trabajo, para lograr una nueva manera de ser hombre 
por medio del progreso, el orden, el deporte” (Macías, 2003, p. 
228). Finalmente, Los hombres de la nación de Martín González (2014) 
explora la concepción de masculinidad en la primera modernización 
mexicana (1857-1867).

Los estudios de género en tanto herramienta conceptual han 
propuesto nuevas formas para interrogar al pasado. A partir de la 
concepción del género como constructo socio-histórico delimitado 
por criterios discursivos, ideológicos, de raza y de clase que han 
creado un binarismo asimétrico hombre-mujer es posible com-
prender cómo se crean estas identidades femenino-masculino en 
ciertos contextos políticos y la manera en que trataron de responder 
al orden social planteado. Sin embargo, existe un vacío importante 
sobre cómo se materializaron los códigos de conducta del último 
tercio del siglo XIX en los programas de las escuelas Normales 
para profesores en Oaxaca.

Una pregunta que quedaba sin respuesta es: ¿Hasta qué punto 
estos códiJos de conducta y valores reÁeMan la concepción ideal 
de lo masculino en educación y qué tipo de individuo trató de 
moldear la Escuela Normal Moderna? La brecha entre los estudios 
que abordan la construcción social de las mujeres y el de la mascu-
linidad en el siJlo ;,; me[icano es siJniÀcativa y hace necesario 
examinar cómo el discurso de libertad e igualdad liberal produjo 
nuevos prototipos de varón en atención a un discurso de libertades 
individuales e igualdad entre los hombres que trataron de generar 
nuevos valores, de qué manera una nueva forma de ser hombre 
se constituyó como un medio de control social que le brindaría 
estabilidad al régimen político.

El reglamento escolar (1883) visibiliza las estrategias civiliza-
torias de la modernidad liberal y la forma en que construyeron 
espacios simbólicos y un sistema de creencias nuevo en torno al 
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ideal de ciudadano. Así, el presente estudio tiene como objetivo 
principal e[aminar el discurso oÀcial y la reJlamentación escolar 
para tratar de identiÀcar la noción o nociones de masculinidad en 
la formación de maestros a la luz de las transformaciones sociales 
y políticas entre 1883 y 1889 en la ciudad de Oaxaca.

Masculinidades, ModerniZación y poder.
breVe contexto

En el último tercio decimonónico, la ideología positivista se ma-
terializó en la educación con la creación de la Escuela Nacional 
Preparatoria, cuya fundación impulsó la idea de “organizar en for-
ma consciente y radical la enseñanza en México”. La racionalidad 
cienttÀca deEta Iundamentalmente Juiar a la educación y ser un 
medio para alcanzar las aspiraciones modernizantes de las élites 
y el gobierno; estas ideas impulsaron la formación de agentes es-
pecializados en la enseñanza en el último tercio del siglo XIX. En 
Oaxaca, por decreto estatal del 12 de noviembre de 1883 se creó 
la Escuela Normal Moderna de la ciudad.

Esta institución enmarcó sus prácticas en los objetivos plan-
teados por los ideales educativos de la época, pretendió ser el 
semillero de maestros especializados en las tendencias pedagógicas 
que se emulaban de Europa y capacitados para atender escuelas 
de primeras letras de la entidad. Por lo anterior, se consideró a la 
institución normalista como el centro de formación de un nuevo 
grupo social con “preparación intelectual y cultural” encargado de 
difundir entre la población de la entidad los ideales de progreso, 
orden� liEertad� moralidad y racionalidad cienttÀcaµ �&ru]� ��1��� 
Sin embargo, ante la falta de resultados esperados por las autorida-
des fue objeto de replanteamientos por parte del gobierno estatal, 
dando paso a la creación de la Escuela Normal de Profesores de 
,nstrucción 3~Elica �1����� con inÁuencias pedaJóJicas europeas 
llegadas a México de la mano de Enrique Rébsamen.

Las élites nacionales y locales consideraron la formación de 
maestros como una estrategia efectiva para la constitución de 
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una sociedad “moderna” política y socialmente en concordancia 
con el impulso económico que el país había experimentado, lo 
que Marshall Berman concibe como características devenidas de 
la modernidad (Berman, 1989) y en contraposición con el orden 
social anterior que había avivado regionalismos y disputas políti-
cas. La educación se constituyó como la palanca del progreso y el 
espacio escolar como un escenario ideal para reproducir y regular 
las conductas de los individuos.

Por su parte, en 1877 la ciudad de Oaxaca contaba con 26,366 
habitantes (Chassen, 2010, p. 174). Francie Chassen sugiere que esta 
nueva dinámica poblacional requería de hombres que cumplieran 
con ciertos códigos laborales, de conducta y de valores que pudieran 
llevar a buen cauce el ideal de regeneración social basado en una 
poElación apeJada al conocimiento cienttÀco� aleMada de los vicios 
y capaz de alcanzar la emancipación intelectual de la religión, en 
apego a la Constitución y a las leyes. Este ideal fue característico de 
los grupos de poder y se plasmó a nivel nacional en los discursos 
JuEernamentales Tue MustiÀcaron las leyes educativas y� a nivel local� 
en las memorias administrativas del estado de Oaxaca.

Se trataba de construir a un grupo social determinado: el maes-
tro de escuela� varón� con derechos y oEliJaciones deÀnidas a partir 
de los marcos normativos de la educación positivista-moderna y 
de los códigos de conducta que las élites y los grupos de poder 
oaxaqueños suscribieron en relación con los grupos de poder na-
cionales. Esta aspiración impulsó la creación de una estructura le-
gislativa que le permitiera al gobierno oaxaqueño ordenar el ámbito 
educativo a través de la creación de la escuela Normal y, al mismo 
tiempo, regular las dinámicas internas de los establecimientos es-
colares, con especial importancia de las conductas de los actores 
involucrados: maestros, directores, alumnos. Los apologistas de la 
Iormación de maestros aseJuraEan Tue deEta santiÀcarse la escuela 
y ponerse “sobre un altar a ese santo de la democracia que se llama 
el maestro de escuela” (Sierra, en Yáñez, 1991), pero, ¿cuál era el 
perÀl social Tue se delineaEa en este ideal"� ¢cuil era el concepto de 
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masculinidad que podemos encontrar alrededor de la construcción 
social del ser maestro?

Para Raewyn Connell (2003) tanto la masculinidad como la 
feminidad son experiencias simbólicas que no pueden existir la 
una sin la otra y están mediadas por la raza, la clase, el poder y la 
nacionalidad� (n conMunción� estos elementos deÀnen m~ltiples 
dimensiones de ambas experiencias, es decir, en el caso que nos 
ocupa reÀere la e[istencia de una variedad de masculinidades Tue 
derivan de su interacción constante y, a partir de las formas en que 
los hombres se relacionan entre sí y con las mujeres, es posible 
identiÀcar varios modelos de ´ser homEreµ en relación con su 
posición de poder con sus iguales. Para la socióloga australiana, 
existen masculinidades hegemónicas pertenecientes a los grupos 
dominantes del contexto a estudiar, quienes al interactuar con 
otros hombres establecen relaciones asimétricas y surgen las mas-
culinidades subordinadas. El lugar de estas identidades dependerá 
de su relación con la masculinidad dominante pues se deÀnen en 
función de ella delimitadas por las coyunturas que impulsaron tales 
modelos de ser hombre. Estos conceptos, masculinidad hegemó-
nica y masculinidades subordinadas, conforman una guía analítica 
pertinente para comprender cuál era el tipo ideal de profesor/varón 
que trataron de construir las políticas de formación de maestros 
en Oaxaca entre 1883 y 1889.

Una segunda guía analítica es el disciplinamiento en el marco de 
la modernidad. El poder conceptualizado por Foucault se retoma 
en tanto un proceso Tue va mis alli de la oEediencia y se reÀere 
a un “creciente y cada vez mejor vigilado proceso de ajuste –de 
modo cada vez más racional y económico– entre actividades pro-
ductivas, recursos de comunicación y juego de relaciones de poder” 
(Foucault, 1988, pp. 3-20). En la época planteada, el surgimiento de 
nuevas formas de organización social producto de cambios en las 
dinámicas económicas y productivas a nivel nacional e internacional 
generó un nuevo aparato tecnológico de poder que se conformó 
como una estrategia para regular las conductas de los miembros 
de una comunidad (Foucault, 1988, pp. 3-20).
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&omo el ÀlósoIo Irancps aÀrma� el eMercicio de poder entre 
pares implica un conjunto de “acciones que inducen a unos a seguir 
a otros”, estas relaciones de poder se establecen a partir de sistemas 
o “relaciones de comunicación que transmiten información por 
medio de un lenguaje, un sistema de signos o cualquier otro medio 
simbólico” como una manera de actuar sobre otro (Foucault, 1988, 
pp. 3-20). Así, la reglamentación escolar es una evidencia de “regu-
lación racional” de las relaciones establecidas en el espacio escolar 
Tue las plites esperaEan ver reÁeMadas en otros espacios sociales�

Por tanto, prescripciones como los requisitos mínimos para 
ingresar a la escuela Normal y la designación como maestros de pri-
mera, segunda o tercera clase, constituyen, de acuerdo con Foucault, 
un ´EloTue de capacidad�comunicación�poderµ� cuya Ànalidad es 
desarrollar un aprendizaje determinado, adquirir cierto tipo de 
conducta ajustando las relaciones de poder y de comunicación a 
“fórmulas establecidas, llamadas disciplinas” (Foucault, 1988, pp. 
3-20). A través de este bloque de tecnologías y comunicaciones (ór-
denes, lecciones a aprender, prohibiciones y códigos de conducta), 
la intención gubernamental era crear un modelo de población que 
compartiría valores morales y cívicos y conocimientos laborales y 
cienttÀcos acorde con cierta clasiÀcación�

del tipo ideal de Varón: Masculinidad

HegeMónica y Masculinidades subordinadas

Como ya se mencionó, las masculinidades, en tanto identidades, se 
deÀnen por las relaciones de poder en Tue se inscriEen� es decir� 
hablamos de masculinidades hegemónicas y subordinadas de acuer-
do a la posición que ocupan o se les designa en el espacio social y 
simEólico� $lan .niJht reÀere Tue la e[istencia de ́ muchos 0p[i-
cos implicaEa muchas lealtadesµ �.niJht� 1���� p� ���� lo Tue reÁeMa 
la heterogeneidad de la sociedad mexicana y particularmente de la 
oaxaqueña, donde a pesar de los esfuerzos de las élites por minimi-
zar las diferencias étnicas, políticas e ideológicas no habían logrado 
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consolidar la construcción de un sujeto moderno. Tal como sugiere 
.niJht� en 1��� en 2a[aca las diversas realidades reÁeMaEan una 
variedad de sujetos: mestizos, indígenas, comerciantes nacionales, 
comerciantes e[tranMeros� terratenientes� poltticos aÀnes y crtticos 
del régimen, y a todas estas identidades es necesario situarlas en su 
contexto: urbano o rural. ¿Cómo ejercer “control” sobre todas estas 
identidades? ¿Cómo se posicionaban las diversas masculinidades 
en esta heterogeneidad? ¿Qué masculinidad era preponderante en 
este contexto y bajo qué códigos?

El discurso gubernamental de los representantes del Ejecutivo 
oaxaqueño del último tercio de la centuria, todos ellos compañeros 
de armas de 3orÀrio 'ta] en las dpcadas de inestaEilidad previas� 
enfatizaban la necesidad de enarbolar la máxima “Orden y progre-
so” y generaron un imaginario social en el cual se reemplazarían los 
valores y concepciones que no fuesen conforme al nuevo pensa-
miento modernizante. Entre 1877 y 1910, la agricultura comercial 
en Oaxaca creció a un ritmo anual del 6.29% (Chassen, 2010). Este 
proceso en el marco del desarrollo industrial estatal dio origen a 
una estratiÀcación social mis amplia Tue permitió a la oliJarTuta 
oaxaqueña mantener su relación de poder frente a un sector me-
dio “alto” profesionista (mayormente mestizos “superiores”), un 
sector medio “bajo” (mestizos “vulgares”) y la mayoritaria clase 
baja (indígena).

Sus medios para perpetuar las asimetrías fueron el gobierno y 
la industria, de tal manera los comerciantes extranjeros y familias 
de la oligarquía local como los Esperón, los Mimiaga, los Bona-
vides, los Bustamante, los Fagoaga y los Candiani mantuvieron 
una importante presencia en la política e igualmente consideraron 
necesario aÀan]ar su control y poder en la entidad� distinJuipndose 
de los otros sectores sociales (Overmyer, 2010). Su hegemonía se 
manifestaba en un conjunto de códigos conductuales entre los que 
resaltaban su lengua, su “civilización, los hábitos del buen trabajo 
y los gustos que caracterizan a las personas de Europa” (Díaz, 
1882, párr. 2).
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Si bien para los miembros de esta Vallistocracia (término acu-
ñado por la clase “alta” oaxaqueña radicada en los Valles Centrales 
y particularmente en el capital del estado) la educación no crearía 
igualdad, pues esto menguaría su poder, sí permitiría a los hom-
bres del sector medio “alto” aprovechar los espacios profesionales 
generados en escuelas, cuadros políticos en el gobierno y sectores 
administrativos. A los varones mestizos les permitiría nuevas for-
mas de socialización, nuevas formas de pensar, reestructurar sus 
hábitos, sus costumbres, y a los indígenas “enterrar sus lenguas 
Munto con todo aTuello Tue Iuera indioµ �%onÀl� 1���� p� 1���� pero� 
principalmente, el disciplinamiento escolar coadyuvaría a generar 
nuevas e importantes redes de relaciones patrón-clientes, lo que 
redituaría en mantener o expandir el control económico y político 
de la clase dirigente.

En esta dinámica económica y social se delineaban el control, 
las conductas y las masculinidades hegemónicas construidas en la 
representación del hombre civilizado, buen trabajador, con poder 
económico e inÁuencia JuEernamental� de ́ Ànos modalesµ y aItn a 
la cultura europea. Por otro lado, las identidades de varones mestizos 
relegados por diferencias fenotípicas, de clase y étnicas, aspirarían a 
desarrollar comportamientos deÀnidos por las primeras� adTuirirtan 
los hábitos que les permitirían ser disciplinados en función de la 
maleabilidad que le permitieran a la oligarquía bajo la promesa de 
poder “convivir” en un espacio común, e incluso con la posible 
aspiración de escalar socialmente.

Por su parte, los varones indígenas probablemente genera-
ron resistencias y tensiones al confrontar sus creencias, hábitos 
y su concepción de ser varón a la luz de las acciones de las élites 
para modiÀcar sus conductas� su identidad� 8na tensión entre la 
población indígena y las políticas elitistas puede encontrarse en la 
inasistencia de los niños a las escuelas. En un contexto de precarie-
dad, la principal necesidad de los padres y familias era conseguir el 
sustento, por lo que la participación de los niños en la agricultura 
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y el comercio en los mercados era necesaria (Traffano, 2014, pp. 
357-379).

Los padres no enviaban a los niños a la escuela pues les eran 
útiles en las actividades que les permitían subsistir, esta era una de 
las principales reclamaciones del gobierno y el aparato educativo de 
la época a los padres de familia. Se les consideraba irresponsables 
por no enviar a sus hijos a los establecimientos, se les conceptua-
lizó como inferiores por hablar una lengua indígena o no poder 
comunicarse en el idioma oÀcial� Iueron considerados atrasados 
y rémora del progreso pues no cumplían con los requisitos para 
ser ciudadano. No obstante, la concepción sobre el indígena no 
siempre fue negativa.

&omo &onnell ha sexalado� el conte[to camEiante inÁuye 
directamente en los siJniÀcados de ser homEre� 'e tal manera� 
en los albores del triunfo de la República Restaurada, la prensa 
y algunos miembros del aparato político pertenecientes al sector 
medio alto que ya comenzaba a delinearse resaltaban las aptitudes 
del indígena “para la guerra y la paz, para las artes y la ciencia, su 
tesón y empeño, sus instintos de severa justicia y abnegación para 
cumplir con la ley” (Castillo Velasco, en Sánchez y Ruiz, 1998, p. 
62). En tanto, el Boletín Oficial lo señalaba como “poseedor de todas 
las cualidades que habían de constituir al perfecto ciudadano” por 
ser “el mexicano de la víspera, dócil, laborioso y afecto al suelo que 
lo ha visto nacer” (El Boletín Oficial, 1866).

El indígena había demostrado en la defensa de la República ser 
leal, ágil, infatigable e inteligente, “decidido valiente a quien se le 
debía la vida de la agricultura y el consumo de las otras industrias 
del país” (La Victoria, 1867). Si bien el hombre indígena nunca se 
reconoció como el ideal político, social o estético en esta época, al 
menos en la prensa se le reconocía su existencia y su presencia en 
la vida política, matizando la inferioridad que se agudizaría en los 
discursos de las décadas subsecuentes.
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porfirio dÍaZ y la burguesÍa:
Masculinidades HegeMónicas

Con el triunfo liberal y el arribo de Díaz a la presidencia, se con-
solidaron la disolución de los estamentos, la conformación de un 
Estado que debía perseguir la modernidad y la individualización de 
la sociedad. Sobre este último punto, las políticas gubernamentales 
y los discursos oÀciales aseJuraEan Tue el proJreso y la Iortale]a de 
la nación dependían de las aportaciones de cada individuo, ciuda-
danos –es decir, primordialmente de los varones– y que el Estado 
sería el responsable de vigilar y construir las conductas de cada 
uno de ellos a partir de estructuras normativas como la educación.

Los hombres de poder oaxaqueños encontraron en la edu-
cación una forma de establecer un límite permanente entre ellos 
y los varones de otros grupos sociales a través de la vigilancia, el 
reforzamiento o construcción de las masculinidades bajo una su-
puesta uniformidad conductual. Ellos, los “hombres de mundo”, 
mantenían una estrecha relación económica y política con Díaz, 
algunos de ellos eran hijos de la primera generación de inmigrantes 
que arribó al estado entre 1830 y 1850, como José Zorrilla Trápaga, 
quien arribó a la capital oaxaqueña en 1846 desde su natal Santan-
der, España. En Oaxaca se unió a su tío Juan Sáenz Trápaga, con 
amplia experiencia en la producción textil y el comercio de la grana 
cochinilla y después de unos años compró la hacienda San Nicolás 
para convertirla en la fábrica textil “San José” en San Agustín, Etla.

Zorrilla también se asoció con Tomás Grandison, empresario 
británico con quien en 1884 abrió la fábrica San Agustín, en la So-
ledad Vista Hermosa, la más importante durante los últimos años 
del siglo XIX y los primeros años del siglo XX (Sánchez, 2003, 
pp. 67-90). Como importante comerciante textil, su familia ejerció 
como un agente de poder local de la administración de Díaz; la 
familia Zorrilla, como las Allende, Grandison y Baigts, entre otras, 
eran encaEe]adas por homEres de neJocios con inÁuencia polttica� 
comercial e industrial.
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Estos hombres, llegados de Europa, conservarían sus costum-
bres y tradiciones mientras los varones de sectores diferentes debían 
transformar sus hábitos, conductas y tradiciones para consolidar 
una relativa uniformidad social que redituaría en la estabilidad y 
el crecimiento de los negocios de la burguesía oaxaqueña. Por su 
parte, al frente de las diferentes instituciones gubernamentales se 
encontraban excompañeros de armas del presidente o intelectuales 
formados en los centros de educación superior de la época, hombres 
educados en las instituciones dominantes de la primera mitad del 
siglo: el Instituto de Ciencias y Artes o el ejército. Como la élite 
extranjera, este grupo de poder guardaba una estrecha relación 
con el presidente, pero ellos, como Díaz y su gabinete ascendido 
por sus triunfos en las luchas políticas del segundo tercio del siglo, 
formaban parte de la masculinidad blanca hegemónica.

Si bien tanto Díaz como Juárez tenían raíces indígenas y se 
educaron en el Instituto de Ciencias y Artes del Estado, considerado 
el centro neurálgico de la clase media “alta” que integró los cuadros 
políticos de la segunda mitad de la centuria, ambos eran la muestra 
del “blanqueamiento” de los indígenas y mestizos, así como del 
ascenso social y político prometido a través de la educación. Los 
reJlamentos escolares y el discurso educativo de la ppoca reÁeMan 
una forma de dominación y control de las élites de origen extranjero, 
pero también de los cuadros políticos que trataron de insertarse 
al espacio de poder de los primeros adquiriendo modales, valores, 
conocimientos y prácticas a imitación de los “hombres de bien” y 
mediante negociaciones de poder.

Díaz, algunos miembros de su gabinete y los gobernantes 
oaxaqueños no pertenecían al sector burgués extranjero, pero sí 
ejercían la autoridad pública para “moldear” la conducta del indivi-
duo a través de conductas propias de su clase. Como gobernantes 
de una sociedad que trataba de romper con el pasado colonial, 
debían “conservar la tranquilidad pública, fomentar las ciencias y 
las artes, y hacer a sus gobernados morales y laboriosos” (Pavía, 
1871, p. 35). Esta construcción social de una masculinidad hege-
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mónica con Ease en el reÀnamiento se adoptó como un eMemplo 
del “proceso civilizatorio”, entendido por Norbert Elías como las 
acciones del rey y la corte europeos de los siglos XVII y XVIII por 
establecer “hábitos, comportamientos y costumbres perdurables” 
que les permitieran monopolizar el poder a través de la difusión 
de reglamentar la conducta de las masas (Elías, 1989).

Si bien la propuesta de Elías puede considerarse distante al 
contexto decimonónico, es posible encontrar algunas continuidades 
en estos métodos de control. Principalmente, de acuerdo con Elías, 
en el siglo XVII el hombre comenzó a adquirir conocimientos por 
medio de la experiencia en contraposición con la época medieval, 
cuando las tradiciones, particularmente religiosas, designaban lo 
que se debía conocer y aprender. En el mismo sentido, en el siglo 
XIX el Estado nacional trató de emancipar a los ciudadanos de la 
fe religiosa y en su lugar quiso desarrollar en ellos una racionalidad 
fundamentada en la ciencia. En ambos contextos, un aparato de 
poder ²el rey y la corte y en el 0p[ico porÀrista� el (stado² desa-
rrolló un modelo de control social “consensuado” para alcanzar 
tal meta: la educación.

Varones MestiZos e indÍgenas:
Masculinidades “subVersiVas”

/a EurJuesta porÀriana acuxó la idea de convertir a las clases suEal-
ternas en ciudadanos activos capaces de integrarse a una dinámica 
social establecida en función de sus intereses. En el caso de la ciudad 
de Oaxaca, los varones de origen extranjero o descendientes de es-
tos establecieron pautas y normativas para distinguirse y mantener 
su posición privilegiada frente a la mayoritaria población indígena 
y mesti]a� /a estratiÀcación a partir de criterios Ienottpicos Iue 
una permanencia del antiguo régimen, la división social estamental 
había desaparecido pero permaneció la división a partir del tono de 
piel, el cabello, los ojos y la estatura, a la que se sumó la diferencia 
cultural. Hablar una lengua indígena, no hablar “completa y correc-
tamente” el castellano o mostrar costumbres y hábitos distintos a 
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los establecidos fue el nuevo criterio de diferenciación social y, en el 
caso de los homEres� una Iorma de clasiÀcarlos como ciudadanos� 
hombres de bien, superiores o “bárbaros”.

Así como en los siglos XVII y XVIII, el “proceso civilizatorio” 
en la segunda mitad del siglo XIX mexicano y oaxaqueño descansó 
en la educación, en tanto conjunto de estrategias para guiar con-
ductas a un ideal establecido. A través del aprendizaje de los valores 
liberales, del ejercicio de la razón en su forma de actuar y de pensar, 
además de la asimilación de conductas y habilidades cercanas a 
las de la élite extranjera como hablar o entender francés o inglés 
y usar cierto tipo de vestimenta, como el pantalón que sustituía a 
la ropa de manta que permitía ver “el bronce viviente que no ha 
puriÀcado el aJuaµ �5ui]� 1���� p. 26), los varones oaxaqueños de 
origen mestizo y pertenecientes a una incipiente clase media “alta” 
podrían compartir el espacio público con la Vallistocracia debido a 
su expansión en la esfera pública, principalmente por su formación 
política que facilitó su integración al aparato gubernamental.

Uno de ellos fue el diputado José María del Castillo Velasco, 
nacido en 1820 en el poblado San Antonino de Ocotlán, Oaxaca. 
Se graduó en Jurisprudencia en 1844 en el Colegio de San Ildefon-
so. Participó como coronel bajo el mando de Mariano Escobedo 
en el sitio de Querétaro y fue un activo colaborador en el diario 
El Monitor Republicano. Por esta presencia en la escena pública, fue 
un reconocido intelectual liberal. Ocupó el cargo de ministro de 
Gobernación cuando Benito Juárez ocupaba la presidencia y fue 
ministro del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal en 
años posteriores. En contraparte se encontraban los varones de 
clase media baja. Para ellos, las aspiraciones de escalar socialmente 
también podrían realizarse a través de la profesionalización, pero 
preferentemente a través de un espacio escolar que les permitiera 
movilizarse de su condición “eminentemente pobre” (Escuela Nor-
mal de Profesores, 1886), pues hasta la primera mitad del siglo XIX 
el Instituto de Ciencias y Artes y el Seminario de la Ciudad eran las 
únicas instituciones que ofrecían educación “superior”; la creación 
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de la escuela 1ormal en 1��� siJniÀcó una tercera alternativa para 
los hombres de este sector pues uno de los criterios gubernamenta-
les para alentar la formación de profesores fue otorgar una pensión 
mensual a los estudiantes durante los años de formación (Secretaría 
General del Gobierno del Estado de Oaxaca, 1883).

De acuerdo con Connell (2003), las masculinidades subalternas 
no disputan los espacios de poder ni las pruebas de masculinidad 
en las esferas dominantes, por el contrario, “las reservan a terrenos 
accesibles” de acuerdo a su posición dentro de un grupo. Esto 
puede complementar lo plasmado en las solicitudes de plazas: los 
jóvenes practicantes, ya fuesen provenientes de los departamentos 
rurales o habitantes de la ciudad, encontraron en la escuela Normal 
una posibilidad de ascenso social, pero además un espacio donde 
no tendrían que disputar el poder con los mestizos de clase alta, 
mayormente formados en el Instituto.

¿Cómo se relacionaban estos varones con el poder? De acuer-
do con el discurso gubernamental, a su paso por la institución los 
estudiantes normalistas adquirirían “el perfeccionamiento de sus 
conocimientos y el arte de transmitirlos […] Enseñar a enseñar es 
el proJrama de una normal� (sta aspira a la uniÀcación ²una de las 
ideas de su misma génesis– pues se trata de convertir la instrucción 
en un poderoso vínculo de unidad nacional” (Baranda, 1887, pp. 
66-68). El ideario político entendía a los futuros profesores como 
poseedores de ciertos conocimientos, pedagógicos principalmente, 
pero en condición de exclusión y de diferencia social pues, como 
tales, transmitirían y reproducirían los valores e ideas establecidas 
por los grupos de poder antes explicadas, sin embargo, sus espa-
cios de interacción no serían los mismos que los de los varones 
dominantes.

De acuerdo a lo plasmado en las solicitudes de practicantes, 
estos Móvenes se deÀntan como mayoritariamente poEres y mesti]os�
indígenas (Secretaría General del Gobierno del Estado de Oaxaca, 
1887). Su paso por la escuela Normal les permitiría conformar lo 
Tue 3atricia 2liart ���11� p� 1�1� deÀne como masculinidades cómplices 
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en ra]ón de su Iunción de reproductores de la estricta clasiÀcación 
social de la época, y además, aunque en el discurso se resaltaba la 
importancia de su profesión y su papel se decía imprescindible y 
valioso para los Ànes nacionales y estatales� en realidad no Jo]a-
ban de prestigio social y difícilmente podrían cambiar su estatus. 
Su razón de ser era coadyuvar a la legitimación y expansión de un 
proyecto educativo devenido de las masculinidades hegemónicas 
mientras adquirían los valores que les permitieran distinguirse de 
los varones indígenas.

Estos últimos fueron conceptualizados como identidades 
subordinadas y subversivas en virtud del estereotipo de “atraso” 
al no hablar bien o no poder comunicarse en español, ser pobre, 
carecer de modales urbanos y considerar que difícilmente podría 
aprenderlos, además de su fenotipo que contravenía lo aceptado 
como ´visualmente aJradaEle o Eelloµ deÀnido por lo Elanco y 
europeo. Los profesores debían alejarse de este arquetipo apren-
diendo moral, escritura inglesa y castellana, así como urbanidad 
(Secretaría del Gobierno del Estado de Oaxaca, 1883), de tal ma-
nera “ahormarían” su conducta para matizar sus características y 
condiciones, mientras disciplinaban a los indígenas y mestizos su 
comportamiento contribuiría a la nación moderna.

norMatiVidad:
las relaciones de poder en la institución

coMo refleJo de las asiMetrÍas sociales de la época

En la Ciudad Esmeralda (Overmyer, 2010), como en el resto del país 
en los últimos años del siglo XIX, se habían cancelado legalmente 
las diferencias estamentales y en su lugar se establecieron las aso-
ciaciones tradicional-moderno, atraso-progreso e inmoral-hombre 
de Eien� (stas relaciones de poder nos oIrecen una conÀJuración 
identitaria compleMa pues estos Einarismos deÀntan los e[tremos 
anhelados y rechazados, pero dentro de ellos existieron escalas que 
dieron origen a identidades “híbridas o intermedias”. El anhelo 
de iJualdad impulsó un discurso clasiÀcatorio transversal en la 
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organización de las escuelas primarias, como en la formación de 
maestros, que se manifestó en la reglamentación escolar y en las 
prácticas diarias.

De acuerdo con el reglamento de la escuela Normal (1883), a 
los estudiantes se les preparaba para ejercer el profesorado en uno 
de tres tipos de escuelas primarias: de primera, segunda o tercera 
clase en función del número de maestros con que contaran, del 
número de alumnos que atendieran, de la cantidad de recursos con 
los Tue contaEa cada estaElecimiento y de su uEicación JeoJriÀca 
(Secretaría del Gobierno del Estado de Oaxaca, 1883, p. 9). Esta 
clasiÀcación oIrece una perspectiva interesante respecto a la Ior-
ma en que las élites quisieron reglamentar y matizar las diferentes 
formas de ser profesor e, indirectamente, de ser hombre. Como 
)oucault aÀrma� en toda relación de poder las Iuer]as involucradas 
generan mecanismos estables que “reemplazan el libre juego de las 
reacciones de sus antagonistas”. A través de estos mecanismos de 
regulación, cada una de las masculinidades constituía un aparente lí-
mite permanente para las otras, lo que trataba de generar estabilidad 
social asignando a cada profesor su lugar dentro de una estructura 
claramente controlada� &onsecuentemente� esta estratiÀcación 
estaba delimitando los comportamientos de los hombres a partir 
de conte[tos socio�JeoJriÀcos�

Los profesores de primera clase deberían desarrollar atributos 
de la hegemonía blanco-mestiza pues ejercerían su profesión en 
la capital, donde se relacionarían con la élite partícipe del desa-
rrollo industrial y deEertan estar caliÀcados para ´moverseµ en su 
espacio con Áuide] y ser coherentes con el discurso de proJreso 
y “civilización”, por tanto, aprender francés, inglés y nociones 
industriales era parte de su plan de estudios. Los jóvenes que se 
preparaban para profesores de primera clase debían estudiar en el 
primer año: aritmética, analogía y sintaxis, geometría elemental, 
historia universal, catecismo político, nociones de física y escritura 
inglesa; los de segundo año: conclusión del estudio de gramática, 
conclusión del estudio de historia universal, lógica, nociones de 
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literatura, nociones de historia natural, elementos de geografía 
universal y escritura española, y los de tercer año: conclusión del 
estudio de historia natural, nociones de química industrial, nociones 
de mecánica industrial, historia patria, dibujo lineal, pedagogía y 
teneduría de libros.

La segunda jerarquía se alejaba de la posibilidad de ser con-
siderado un “igual” pues aunque debían dominar parcialmente 
alJunos elementos aÀnes a los Jrupos de poder� como aritmptica 
comercial, moral y urbanidad, se distinguían de los profesores 
de primera clase pues carecían de estudios relacionados con el 
desarrollo de la industria y solo estudiarían dos años de inglés y 
francés, en contraste con los tres años destinados a los estudiantes 
de primera clase. Se preparaban en: aritmética comercial, analogía 
y sintaxis, elementos de geografía, historia patria, escritura inglesa y 
española en el primer año; en segundo año: conclusión del estudio 
de gramática, conclusión del estudio de historia, geografía del país, 
catecismo político, moral y urbanidad y pedagogía.

)inalmente� los proIesores de tercera clase reÁeMaEan la perma-
nencia de una estructura de segregación: los varones pertenecientes 
a esta clasiÀcación se hartan carJo de las escuelas estaElecidas en 
las regiones más apartadas y menos favorecidas por el “progreso”. 
Por tanto, no era necesario que contaran con habilidades complejas 
como las dos primeras categorías, pues solo estudiarían un año, lo 
que evidencia la contradicción de la igualdad social y la persistente 
inequidad en los márgenes de la modernización y en los márgenes 
de la sociedad. Solo un año: aritmética comercial, gramática caste-
llana, catecismo político, elementos de geografía, moral y urbanidad, 
escritura inglesa y pedagogía.

La modernidad y las “bondades de la educación” estaban 
reservadas para los espacios centrales de la ciudad y la regulación 
de los varones destinados a la enseñanza se ejerció en el mismo 
sentido de jerarquización. No obstante, el control de la conducta 
fue una constante para cualquiera de los tres tipos de profesor. En 
la memoria administrativa de 1���� el (Mecutivo local aÀrmaEa�
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En alguna vez en que algún preceptor se ha separado de la línea del 
conducta que le corresponde observar, cometiendo alguna falta que 
ofenda á la moralidad, ó tomando participación en cuestiones agenas 
i las de su caricter� el *oEierno ha sido severo e inÁe[iEle para or-
denar su destitución y consignación a la autoridad competente, pues 
solo de esta manera puede irse moralizando el profesorado [Mier y 
Terán, 1885, p. 19].

Los profesores de primera clase podrían ser “cómplices” de 
las masculinidades hegemónicas, sin embargo, como sus “pares”, 
serían catalogados como una amenaza al orden si rompían con su 
carácter de subalternos y si contravenían el estricto control social, 
por ejemplo, participando de cuestiones políticas.

la codificación de la identidad

En tanto la masculinidad y el ser maestro son construcciones so-
ciales� amEas identidades se deÀnieron por oposición� clasiÀcación 
y con matices espectÀcos� ser proIesor implicaEa ser varón mayor 
de “diez y nueve años á veinte y en caso de tener menor edad se 
admitirán con prohibición de ejercer la profesión hasta cumplir 
la competente”; acreditar su conocimiento en las primeras letras 
a través de un examen de oposición evaluado por el director y el 
subdirector del establecimiento; demostrar su “correcta” conducta 
civil y moral presentando tres testigos ante la autoridad municipal 
que lo conocieran mínimamente de seis años atrás, y contar con 
un ´Àadorµ Tuien aseJurara su permanencia en el estaElecimiento 
hasta que sustentara su examen profesional y en caso contrario debía 
indemni]ar al Àsco con lo eroJado hasta entonces en la pensión 
del practicante pues el reglamento establecía que, de abandonar los 
estudios� el Àador del estudiante estaEa oEliJado a ´indemni]ar al 
Àsco de las cantidades Tue el practicante haya reciEido hasta el dta 
de su separación” (Secretaría del Gobierno del Estado de Oaxaca, 
1883, p. 9).

Al establecer estos requisitos, el acceso a la escuela Normal era 
excluyente toda vez que no todos los varones indígenas podrían 
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reunir lo planteado. En primera instancia, aunque era probable que 
hubiesen completado los cursos de primeras letras en alguna escuela 
de su departamento, seguramente era difícil para ellos contar con 
un Àador con suÀciente capacidad económica para respaldar sus 
estudios y asumir la deuda Irente al Àsco� 3or otro lado� es proEa-
Ele Tue Tuienes st contaran con un Àador se encontraEan en una 
posición de privilegio en sus comunidades.

Ahora bien, el reglamento no es explícito en cuanto al aspecto 
o características físicas que debían presentar los estudiantes, sin 
embargo, el informe del visitador de la Secretaría de Instrucción 
Pública, Antonio María Pacheco, es una fuente importante para 
conocer parte del estereotipo físico de los profesores. Después 
de la revisión de las instalaciones y las prácticas al interior de la 
escuela 1ormal� el visitador reÀrió Tue cuatro estudiantes eran 
muy jóvenes y aseguraba

que ni por su edad, ni por su representación física podrán dirigir 
ningún establecimiento de educación ni aún después de los tres 
años escolares […] y de estos niños maestros ¿Qué utilidad puede 
alcanzarse en la enseñanza de muchas Escuelas, como no sea que se 
les admita en calidad de ayudantes?” [María, 1887, párr. 3].

/a e[presión del inspector reÀere Tue los Móvenes presentaEan 
rasgos físicos que no correspondían con los atributos que las élites 
y el gobierno de la época consideraron que los futuros profesores 
debían tener. Aun cuando no fueran indígenas, probablemente sus 
características físicas y desempeño se asociaban con el considerado 
“mestizo vulgar” deÀnido por &hive]� un varón contrapuesto al 
indtJena y Tue no era deseado dentro de la clasiÀcación y el orden 
social. A diferencia de los primeros, los indígenas habían demostra-
do ser patrióticos por su participación en los contingentes enfren-
tados en los campos de batalla de los primeros dos tercios de vida 
independiente� eran ´inamoviElesµ por Tuerer mantenerse Àeles a 
sus costumbres ancestrales y por su condición de sometimiento y 
explotación, en cambio, el mestizo vulgar era “terco, obstinado e 
impulsivo” (Chávez, 1901, pp. 32-33).
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Esto corrobora lo ya mencionado: en la práctica, la apariencia 
física (incluidos los rasgos fenotípicos) se sumó a criterios como el 
comportamiento en público, el origen étnico, las relaciones sociales 
y las costumEres� (stos indicadores� en conMunto con la clasiÀcación 
corporal, ubicaban a los varones en su “respectiva” categoría. Esta 
categorización se plasmó en la reglamentación de la Escuela Normal 
Moderna de la ciudad de Oaxaca durante su existencia desde 1883 
hasta 1889. Durante este tiempo trató de consolidar sus prácticas 
con base en los objetivos planteados por los ideales educativos 
de la época y, principalmente, trató de moldear y reproducir los 
estereotipos masculinos determinados por la hegemonía social.

Ante la falta de resultados esperados por las autoridades, fue 
objeto de replanteamientos por parte del gobierno estatal y de crí-
ticas que se manifestaron en la prensa local. En su lugar, en 1890 
se fundó la Escuela Normal de Profesores de Instrucción Pública 
con inÁuencias pedaJóJicas europeas� cuya Jestión� a diIerencia 
de la anterior, contó con amplio apoyo estatal y federal. Los re-
sultados poco alentadores de la Escuela Normal Moderna en la 
formación de profesores, la llegada del general Albino Zertuche 
a la gubernatura local y el impulso que el Ejecutivo federal dio a 
las ideas pedaJóJicas de 5pEsamen para uniÀcar el imEito de la 
ensexan]a en el 3rimer &onJreso 3edaJóJico a Ànales de 1��� 
llevaron al gobierno oaxaqueño a determinar –con urgencia– la 
reorganización de la institución bajo los preceptos del maestro 
suizo. La Escuela Normal Moderna funcionó desde 1883 hasta 
1890, cuando el gobernador Gregorio N. Chávez solicitó la visita 
a Oaxaca del pedagogo suizo Enrique C. Rébsamen, quien en 1891 
sugirió la reorganización pedagógica de la Escuela Normal y de la 
Escuela Primaria Anexa (Cruz, 2017).

reflexiones finales

,nicialmente se creta Tue durante la ppoca porÀrista el se[o mas-
culino no estuvo subordinado por su condición de ciudadano que, 
desde el discurso, lo colocó en una supuesta posición de poder y 
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privilegio en relación con las mujeres. Esta idea de supuesto pri-
vilegio masculino en consonancia con su calidad de ciudadano ha 
coadyuvado a legitimar el arquetipo del “macho” mexicano que 
dominó la escena pública en los primeros años del siglo XX. Sin 
emEarJo� un anilisis particular permite identiÀcar� por un lado� Tue 
dentro del espectro de acción de los varones también existieron 
diferenciaciones en función de sus características físicas y culturales, 
y por tanto es necesario hacer explícita su construcción social sujeta 
a criterios de raza y clase.

Durante el periodo en cuestión la sociedad oaxaqueña estaba 
adaptándose a una dinámica poblacional y económica en la que 
la educación fue el medio ideal para difundir un conjunto de 
normas sociales, mismas que estaban destinadas a transmitir las 
transformaciones en la forma de ser ciudadano, en los valores, 
costumbres y maneras que debían “socializar” y compartir los 
espacios de entonces.

La regulación de las conductas a partir de la formación profe-
sional� como la de maestros� codiÀcó la aspiración en cuanto a Tue 
la población transitara a una condición diferente en relación con 
las formas de convivencia, de vida, de producción económica y de 
educación que se habían desarrollado hasta entonces, esto daría 
como resultado una nueva organización social cuya base sería la 
racionalidad� lo cual conllevó a la clasiÀcación social para Tue cada 
grupo se especializara en sus respectivas ocupaciones y resultaría 
en Jrupos sociales mis eÀcientes y productivos�

&on la clasiÀcación estaElecida para Iormar proIesores en el 
reJlamento de 1���� es posiEle aÀrmar Tue en 2a[aca en el ~ltimo 
tercio decimonónico las masculinidades estaban fuertemente carac-
terizadas en función de las relaciones de poder que establecían con 
las masculinidades dominantes. De tal manera, esta pluralidad de 
masculinidades permite cuestionar el ideal de igualdad determinado 
por la estructura legislativa y el discurso del aparato gubernamental 
nacional y local. La paradoja de la libertad a partir del poder y el 
control de las conductas generó relaciones asimétricas en las que 
estudiar o formarse como profesor normalista podía entenderse 
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como un camino de las masculinidades “subversivas” a la estricta 
jerarquización social. Visibilizar la masculinidad como un cons-
tructo cultural en el marco de estructuras jerárquicas nos permitió 
identiÀcar Iormas diversas de ser homEre y encontrar su relación 
de subordinación.

En el último tercio del siglo XIX la dinámica económica dio 
origen a un discurso de reorganización social en función de los 
intereses de las clases dominantes en el país. La ciudad de Oaxaca 
no pudo mantenerse inmóvil ante estas intenciones que pretendían 
deMar atris un pasado conÁictivo� con poco control JuEernamental 
y que casi lleva a la República a la fragmentación. Las propuestas de 
los grupos de poder oaxaqueños, en consonancia con los nacionales, 
Juiaron una serie de clasiÀcaciones soEre el modelo de ciudadano� 
varón y profesor en la capital oaxaqueña.

Así como en el caso de las mujeres, los hombres, y particu-
larmente aquellos que decidían formarse para profesores, debían 
instruirse en moral, urbanidad y algunas destrezas prácticas que 
les permitieran compartir el espacio social con la élite local. No 
oEstante las ´Àrmesµ intenciones JuEernamentales plasmadas en 
el discurso, el ideal del “buen maestro” como buen hombre no 
cumplió con las expectativas planteadas. La persistencia de patro-
nes de clasiÀcación rompió el ´suexoµ de mati]ar las diIerencias y 
construir una sociedad ideal a partir de comportamientos avalados 
por las clases dominantes.
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